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El Cáucaso ha demostrado ser la reglOn más 
turbulenta del antiguo espacio soviético. Las continuas 
guerras étnico-regionales y el descontento civil han 
puesto en peligro, en ciertos momentos, la propia 
existencia estatal de Georgia y Azerbaidzhán. El tercer 
Estado caucásico, Armenia, ha mantenido la estabilidad 
interna pero ha quedado mutilado por su implicación 
de hecho en la guerra con Azerbaidzhán y por los 
respectivos bloqueos. Desde la disolución de la Unión 
Soviética, Rusia ha jugado un papel controvertido y 
cada vez más importante en el desarrollo de los 
acontecimientos en el Cáucaso . En el último año, la 
región ha conocido una relativa estabilidad, lo cual ha 
creado condiciones más favorables para que los tres 
Estados caucásicos pudieran dotarse de un marco 
institucional y reformar su economía. Distintos grados 
de dependencia hacia Rusia, distintas combinaciones de 
democracia y autoritarismo, son los rasgos caracte-
rísticos comunes a los tres. 
Georgia 
Durante 1989-1991, la política georgiana estuvo 
dominada por un movimiento independentista fuerte y 
agresivo pero, a la vez, dividido y descontrolado. Las 
elecciones parlamentarias de octu bre de 1990 dieron la 
victoria a una coalición nacionalista y anticomunista 
cuyo polémico líder, Zviad Gamsajurdia, fue elegido 
presidente en mayo de 1991. En realidad, Georgia fue 
la segunda república soviética, después de Lituania, en 
declarar formalmente la independencia total, en abril 
de 1991. La ruptura formal de la Unión Soviética en 
diciembre de 1992 coincidió con el punto álgido de la 
contienda civil georgiana, cuando el Gobierno de 
Gamsajurdia fue depuesto por insurgentes armados 
encabezados por una sector escindido de la Guardia 
Nacional. Los tres años transcurridos desde entonces 
no han sido sino constantes intentos por recuperar las 
bases de un orden social y político normal. 
El 6 de enero de 1992, después de una guerra de 
dos semanas en el centro de Tbilisi, que produjo más de 
100 muertos, Gamsajurdia huyó a Armenia, para 
refugiarse ;uego en Grozny, la capital de Chechenia. 
TO.nó el poder un Consejo Militar de dos miembros, 
Tengiz Kitovani, comandante de la Guardia Nacional y 
anterior ministro de Defensa de Gamsajurdia, y Zhaba 
Ioseliani, jefe de una unidad paramilitar, los Miedrioni 
(caballeros, o guerreros), encarcelado durante la revuel-
ta por negarse a deponer las armas como pedía Gamsa-
jurdia. Tengiz Sigua, antiguo primer ministro de 
Gamsajurdia y aliado incondicional de Kitovani, volvió 
a ocupar su cargo. Las nuevas autoridades contaban 
con el apoyo de los partidos políticos opositores del 
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Gobierno de Gamsajurdia, así como de la mayo-
ría de las élites intelectuales y liberales del país. 
Éstos, a pesa r de tener fundadas sospechas sobre 
el compromiso de los nuevos dirigentes con el 
sistema democrático, no podían soportar más el 
estilo autocrático y grotesco de Gamsajurdia y no 
veían ningún otro modo de librarse de un 
presidente con fama de inestabilidad mental. 
Gracias al apoyo de la oposición democrática, 
designar el golpe de Estado como "levantamiento 
popular por la democracia" se convirtió en 
rutina. Desde el primer día, las nuevas auto-
ridades tuvieron que enfrentarse a la difícil tarea 
de mantener el equilibrio entre las dos facciones 
militares vencedoras, así como entre los nu-
merosos grupos políticos de diversas tendencias. 
El Consejo Militar no podía confiar en una 
estructura militar estable y disciplinada: tras la 
huida de Gamsajurdia, las milicias irregulares que 
le habían expulsado comenzaron a escapar a todo 
control y a caer en la delincuencia. Esto ocurrió 
especialmente con los Miedriol1i, cuyo líder, 
además de dramaturgo e historiador del arte, 
también podía jactarse de una amplia 
carrera criminal en su juventud. El ex 
"Georgia elltró 
en llll período de 
relativa 
estabilidad, 
perdido el control 
real de las dos 
presidente, por su parte, no iba a 
rendirse tan fácilmente: sus 
seguidores (a los que se 
suele denominar zviadistas) 
se desplazaron a Megrelia, 
región al oeste de Georgia 
donde la popularidad de 
Gamsajurdia era especial-
mente notable debido a sus 
reglones lazos familiares, y asentaron 
separatistas" allí un centro de resistencia 
armada, controlada desde Groz-ny, 
sin que el nuevo Gobierno consiguiera 
imponer su autoridad en la zona. 
El antiguo ministro de Asuntos Exteriores 
de la Unión Soviética y jefe de la rama georgiana 
del Partido Comunista soviético, Eduard She-
vardnadze, regresó de Moscú en marzo del 
mismo aiio para salvar la situación. Su primer 
paso fue crear un Consejo de Estado, un 
Parlamento no elegido formado por dirigentes 
políticos e intelectuales, de modo que las nuevas 
estructuras del poder parecieran más demo-
cráticas. El Consejo M i1itar fue desmantelado 
formalmente, pero sus dos miembros, junto con 
Sigua y Shevardnadze, pasaron a formar el 
Presidium del Consejo de Estado, órgano en 
teoría encargado de tomar las decisiones más 
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trascendentales. En lo que respecta a la 
legitimación internacional del país, puede 
afirmarse que Shevardnazde cumplió con su 
cometido. La presencia de embajadas occi -
dentales y la incorporación de Georgia a 
diferentes organismos internacionales hicieron 
que los georgianos superasen su ,ensación de 
aislamiento. Shevardnazde rehusó entrar en la 
Comunidad de Estados Independiente (CEI) 
dominada por Rusia, siguiendo su doctrina de 
"neutralidad activa" (aunque este rechazo 
podría explicarse también por su deseo de no 
contrariar aún más a las facciones nacionali tas 
de su coalición), pero promovió el estableci-
miento de relaciones bilaterales con los países 
vecinos. El acercamiento con Ru ia era, sin 
duda, el más deseable, pero resultaba también el 
más complejo, dada la implicación de ésta en los 
conflictos étnico-regionales en Samachablo 
(Osetia del Sur) y en Abjazia, regiones en lucha 
por su secesión de Georgia. En julio de 1992, se 
llegó a un acuerdo provisional en el conflicto de 
Osetia del Sur, gracias al despliegue dc fuerzas 
de pacificación rusas en la zona. Un mes des -
pués, sin embargo, la guerra estalló en Abjazia, 
y el apoyo evidente que prestaban a ésta los 
militares rusos y voluntarios del norte del "u-
caso hizo que las relaciones entre ambos países 
se hicieran más tensas. 
Aun así, el mayor reto que debía afrontar el 
nuevo presidente estaba en el terreno interno. La 
base inicial de su poder era bastante precaria, en 
un país dirigido en realidad por señores de la 
guerra con sus Ejércitos privados. Podía intentar 
sacar partido de su indispensable papel en la 
política internacional, )' de la necesidad de 
mantener un equilibrio entre los principales 
actores políticos y paramilitares, ninguno de I()~ 
cuales contaba con la fuerza suficiente para 
controlar la situación en solitario. Al poco tiempo 
aparecieron coaliciones informales entre She -
vardnadze y loseliani, por un lado, y entre Sigua )' 
Kitovani, por otro. Con ello, Shevardnadze pasó a 
depender en gran medida del apoyo de los 
Miedriolli. Aunque sus partidarios políticos le 
empujaban a adoptar medidas más enérgicas para 
asegurarse un poder más efectivo, Shevardnadze 
optó por acruar con cautela, intentando reducir el 
poder de sus rivales de manera gradual. En 
octubre de 1992, fue elegido presidente del 
Parlamento por sufragio popular directo, de 
candidarura única, con el 96 % de los voros. El 
Parlamento le confirió poderes de jefe de Estado, 
con competencias presidenciales efectivas, aunque 
evitando el término de presidente por el recuerdo 
aún fresco de Gamsajurdia. Shevardnadze no se 
dio prisa en aprovecharse de su nueva legitimidad. 
Toda las posiciones clave del Gobierno 
continuaron en manos de los responsables del 
golpe de Estado contra Gamsajurdia. Shevard-
nadze aprovechó la impopularidad de Kitovani en 
las filas del Ejército, tras una serie de derrotas en 
Abja7.ia, para prescindir de éste en marzo de 1993, 
aunque lo sustituyó por un lugarteniente del 
propio Kitovani. En agosto de ese afio, el 
Gobierno de Sigua cayó, después de que el 
Parlamento rechazara, en repetidas ocasiones, el 
borrador de presupuesto. La mayoría de los 
mini tros conservaron sus cargos en el nuevo 
gabinete, pero Sigua y el ministro de Interior, 
jachishvili, fueron cesados. loseliani, valedor 
político de este último, amenazó con retirar su 
apoyo a la eliminación de la milicia pro Gamsa-
jurdia del oeste de Georgia, lo cual provocó una 
cri is de poder en septiembre. Para entonces, lo 
único que Shevardnadze podía hacer era apelar a 
su base popular: presentó su dimisión, tras lo cual 
miles de personas se manifestaron en su apoyo, 
obligándole a volver al cargo y forzando a loselia-
ni a reconciliarse. Estos hecho, sin embargo, 
marcaron el inicio de una pesadilla que iba a durar 
dos meses. Las fuerzas separatistas de Abjazia 
rompieron otro acuerdo de paz e iniciaron un 
ataque contra Sujumi, capital de la región a la 
sazón controlada por el Gobierno, que cayó el 27 
de septiembre. En pocos días, casi la totalidad de 
la población de origen georgiano (unas 250.000 
personas) se convirtió en refugiada. El Ejército de 
Georgia, confuso, se batió en retirada, abando-
nando un parre importante de su armamento en 
mano~ de la milicia pro Gamsajurdia. en octubre, 
ést:! inició su mayor ofensiva, tomando pueblo por 
pueblo. El país estuvo al borde de una guerra civil 
en la que ninguna de las partes contaba con la 
fuerza suficiente para alcanzar una rápida victoria. 
Fue entonces cuando Shevardnaclze se vio obligado 
a superar la amargura que le inspiraba el papel de 
Rusia en Abjazia y manifestar su intención de 
adherirse a la CEI. En la práctica, esto implicaba 
hacer concesiones de peso que convertían a 
Georgia en un satélite estratégico de Rusia, a 
cambio del apoyo de ésta en la guerra civil. 
Incluso una presencia muy limitada de las fuerza 
rusas bastó para que las tropas gubernamentales 
alcanzaran una \'ictoria aplastante contra los 
insurgentes en el curso de dos semanas. 
Después de esto, Georgia entró en un 
período de relat iva estabilidad. Perdido el 
control real de las dos regiones separatistas, 
Eduard Shevardnadze tenía a su alcance la 
oportunidad de recomponer su poder en el 
terri tori o resta nre. 
Ni siquiera las durísimas críticas de la 
oposición por la pérdida de Abjazia, por la 
cesión a Rusia de una parte sustancial de 
soberanía y por la ausencia de ayuda rusa para 
la repatriación a Abjazia de los georgianos 
refugiados, consiguieron debilitar en serio la 
posición de Shevardnadze. Aunque los nuevos 
ministros de Defensa y de los Servicios de 
Seguridad, ambos oficiales del Ejército soviético 
y del KGB, respectivamente, habían sido 
supuestamente nombrados a instancias de Rusia, 
y a menudo tuvieron que soportar críticas que 
les acusaban de servir más a los intereses rusos 
que a los georgianos, lo cierto es que su preO-
sencia hizo que las estructuras bajo su mando 
comenzaran a mos t rarse más disciplinadas y más 
sujetas al control civil. Ioseliani y sus Mjedrioni, 
considerados por muchos como "mafiosos", 
siguieron teniendo un papel imporrante pero 
dejaron de ser la mayor fuerza armada sobre la 
que Shevardnadze tenía que apoyarse. A finales 
de 1994, la fuerza y la importancia del Servicio 
de Seguridad aumenraron. En los sectores de la 
oposición, esto acrecentó los temores sobre el 
futuro de las libertades democráticas en Georgia, 
pero también la esperanza de que ello acabaría 
restando fuerza a los Mjedrioni. A pesar de una 
notable reducción en el nivel de criminalidad, el 
terrorismo político comenzó a convertirse en 
otro rasgo característico del país. En diciembre 
de 1994, Giorgi Chanruria, un líder popular del 
Partido acional Democrático, de oposición 
moderada, fue asesinado. Las turbulencias 
políticas de los dos primeros años de inde-
pendencia vinieron acompañados de un declive 
dramático de la economía. En 1994, el producto 
nacional bruto bajó un 22 % con respecto a 
1990. En los meses que siguieron a la expulsión 
de Gamsajurdia, las nuevas autoridades llevaron 
a cabo una privatización radical de la vivienda y 
de parre de las tierras cultivables. Más tarde, el 
Gobierno demostró carecer de una política 
económica coherente, aunque siguieron pro-
duciéndose privatizaciones semilegales y 
caóticas, y una formación espontánea de 
relaciones de mercado. En abril de 1993 se 
inrrodujo una moneda nacional provisional, el 
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cupón, pero la hipcrinflación (la más fuerte de 
todos los Estados de la antigua Unión) la hizo 
virtualmente inservible. En agosto de 1994, el 
salario mínimo medio profesional cayó hasta 
alcanzar el equivalente a un dólar USA. En 
septiembre de J 994, el Gobierno inició un 
programa de reformas económicas siguiendo las 
recomendaciones del Fondo Monetario Inter-
nacional y del Banco Mundial. El primer 
resultado evidente de estas reformas ha sido la 
estabilización de la moneda nacional. Sin 
embargo, existen dudas razonables sobre si el 
Gobierno georgiano, controlado por ex 
comunistas, será capaz de llevar a cabo una 
transformación sistémica de la economía. 
Armenia 
Durante la peres troika, Armenia fue una de 
las primeras repúblicas soviéticas en organizar y 
desarrollar un amplio movimiento nacional de 
base popular. Pero, al contrario de otras repú -
blicas, ni la independencia ni la democracia 
constituían allí cuestiones prioritaria s. 
Fue la reivindicación irredentista 
"La vida política respecto a Nagorno Karabaj, 
enclave armcnio en Azer-
baidzhán tradicionalmente 
disputado, la que propor-
cionó una base al consenso 
nacional. Sólo más tarde, los 
políticos armenios se mos-
traron más cautos, subra-
yando la ausencia de aspira-
ciones territoriales armenias 
armenia se 
distinguía de la 
de sus vecinos 
postsoviéticos por 
el alto grado de 
cohesión interna 
y estabilidad sobre Azerbaidzhán, aun apoya-
ndo la lucha del pueblo de agorllo política" 
Karabaj por la autodeterminación. El 
Comité Karabaj, la primera organización política 
independiente, fundada a principios de 1988, se 
convirtió en el Movimiento Nacional Panarmenio 
(MN PA, creado en ocrubre de 1989), que siguió 
dando prioridad al prohlema de Nagorllo Karabaj. 
Además de este conflicto, la vida política armenia 
se distinguía de la de sus descontrolados vecinos 
postsoviéticos por el alto grado de cohesión 
interna y estabilidad política, a la que contribuía 
la ausencia de minorías étnicas significativas. Otra 
de las especificidades de Armenia es la constancia 
de su orientación hacia Rusi a. Esto explica, 
asimismo, que Armenia fuera una de las últimas 
repúblicas soviéticas en declarar su independencia. 
Después de la disolución de la Unión y de la 
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retirada de las tropas sovletlcas de la zona en 
conflicto, Armenia, sin ninguna salida al mar y 
bloqueada por Azerbaidzhán, contaba con Rusia 
para ser su principal aliado estratégico. 
En las elecciones de mayo de 1990, en la que 
se presentaron distintos candidatos aun no siendo 
elecciones formalmente multipartidistas, el M PA 
derrotó claramente a los comunistas y llegó al 
poder. Su líder, un veterano del Comité Karabaj, el 
filólogo y académico Levón Ter-Petrosián, fue 
elegido presidente en septiembre de 1991. Las 
elecciones presidenciales habían coincidido con un 
referendo sobre la independencia, en el que el 92 % 
del electorado dio un voto afirmativo. Armenia se 
adhirió a la CEI el 21 de diciembre de 1991,)' 
nunca desde entonces ha cuestionado su perte-
nencia a dicha organización. A pesar de los 
frecuentes cambios de Gobierno, unas condiciones 
económicas muy precarias para la población y la 
incesantes críticas de la oposición, el presidente 
Ter-Petrosián ha conseguido sorrear las tormentas 
políticas y mantener su prestigio personal. La 
mayoría de analistas explican este éxito por la 
falta de figuras de peso en la oposición, por la 
habilidad del prrsidente para tratar a las Fuerzas 
Armadas y a la policía, y por las victorias 
armenias en Nagorno Karabaj durante la guerra en 
1993-1994. El verano de 1992 fue el momento 
más difícil para el Gobierno, debido a la fuerte 
ofensiva azerí. Casi todos los partidos de la 
oposición concidieron en sus críticas a la 
administración presi dencial. Grandes manifes -
taciones callejeras amenazaban con convertir la 
situación en escenario georgiano, con expulsión 
forzosa del presidente. Una vez superada la crisis, 
Ter-Petrosián consiguió establecer unos vínculos 
más estrechos con Rusia y mejorar el nivel orga-
nizativo de sus Fuerzas Armadas. Una sucesión de 
espectaculares victorias militares contribuyó a 
aumentar de nuevo su popularidad. 
Tal vez el ma yor éx ito interno del presidente 
haya sido su habilidad para evitar la aparición de 
grupos paramilitares fuera del control del 
Gobierno. Lo consiguó arrestando a los coman-
dantes de las milicias menos obedientes)' fragmen-
tando o incorporando a las estructuras del Estado 
a aquéllos que no tenían ambición política propia . 
Por otro lado, aumentó notablemente el poder de 
la policía. El Ministerio del Interior es taba mejor 
equipado en armamento, transporte, recursos 
humanos, que el propio Ejército (sin contar el de 
Nagorno Karabaj), con además e l Servicio de 
Seguridad Estatal bajo su esfera de influencia. 
Estas medidas condujeron a una ruptura del 
M PA. Aun así, y a pesar de algunas protestas 
ocasionales, la posición del Gobierno al respecto 
se mantuvo firme. Asegurado el control sobre los 
llamados "ministerios de fuerza", el presidente 
Ter-Petrosián podía despreocuparse un poco más 
de la oposición parlamentaria. El MNPA empezó a 
fragmentar e en distintos partidos políticos pero, a 
finales de 1994, aún contaba con 56 escaños de los 
244 del Parlamento, más que cualquier otro de los 
13 partidos allí presentes. Tras una desmoralizante 
derrota en las eleccciones, el partido comunista, 
abo lido a finales de 1991 (creando algunos de sus 
líderes el Partido Democrático poco después) pero 
restaurado en 1993, era el segundo grupo en 
número de escaños. El viejo partido histórico, 
Dashnaktsutiun, activo en el exilio desde el final 
de la independencia armenia en 1920, reconstruyó 
su estructura y se convirtió en la fuerza de oposi-
ción nacionalista más activa y radical. A finales de 
1994, el presidente Ter-Petrosián, promulgó un 
decreto prohibiendo dicho partido por supuesta 
conspiración contra el Gobierno y por actividades 
contrarias a la ley de partidos. Según algunos 
observadores, esta medida podría marcar, además, 
un cambio de orientación en la política exterior del 
país, pue to que el Dashnaktsutiun, además de no 
comprometerse en el conflicto de Nagorno Kara-
baj, es considerado como el partido más pro ruso. 
Los temas más candentes eran Nagorno 
Karabaj y la Constitución. La oposición vertía 
duras críticas contra el Gobierno por no 
involucrarse a fondo en el Karabaj, especialmente 
por la renuencia del presidente a reconocer la 
independencia de la autoproclamada República de 
agorno Ka ra ba j y por no poner, en las negocia-
ciones de paz sobre la reglón, el reconocimiento 
formal de la independencia del enclave por 
Azerbaidzhán y los demás Estados, como 
condición previa a la retirada del Ejército de 
Nagorno Karabaj de los territorios ocupados en 
1993-1994. En cuanto a la Constitución, las líneas 
divisorias eran por una parte la cuestión del poder, 
y, por Otra, la forma de adopción de la Consti-
tución. El Gobierno defendía un sistema 
presidencial fuerte y la adopción de la Consti-
tLlción mediante referendo. La oposición, temerosa 
de la s supuesta s tendenciJs JutocrátiCJS de una 
presidenc ia fuerte, defendía la idea de una 
república parlamentaria, y la adopción de la 
Constitución por un órgano ad hoc, la Asamblea 
Constituyente. Varias cláusulas fueron modi-
ficadas para incluir algunas de las exigencias de la 
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oposición, pero, en lo fundamental, la Consti-
tución dotaba al país de un sistema de poder 
altamente centralizado. Sin embargo, la adopción 
de la Constitución fue aplazada hasta la cele-
bración de las siguientes elecciones parlamen-
tarias, fijadas para mayo de 1995. 
Al ser el Estado más estable del Cáucaso, a 
Armenia se le reconoce una mayor eficacia en la 
dirección y en la reforma de su economía. Ya en 
1991 inició una reforma agraria a gran escala, así 
como una campaña de privatización. Sin embargo, 
la situación bélica de facto y los bloqueos de 
Turquía y Azerbaidzhán contrarrestaron esta 
ventaja inicial, llevando a la población a unas 
condiciones de vida prácticamente insoportables 
(con un índice de inmigración asimismo consi-
derable). Tras el cierre, por la presión de grupos 
ecologistas, de la central nuclear de Metzamor, la 
mayor productora de energía electrica del 
Cáucaso, y tras la reducción de los suministros de 
gas, la escasez de energía se convirtió en una 
constante de la vida en Armenia. A pesar de todo, 
el Gobierno consiguió someter la economía a las 
necesidades bélicas y la reapertura de la central 
nuclear puso de nuevo en marcha la actividad del 
país. Durante las primeras etapas de la guerra, la 
gran diáspora armenia en el extranjero se movilizó 
en apoyo del país, tanto de forma directa como 
influyendo en los organismos internacionales. Así 
Armenia ha recibido más ayuda extranjera per 
cápita que ningún otro país postsoviético. Ha sido 
además uno de los últimos países de la antigua 
Unión en adoptar su propia moneda, el dram, en 
noviembre de J 993. Aunque los primeros meses 
trajeron consigo la inevitable inflación, desde el 
verano de J 994 el Gobierno ha conseguido 
estabilizar relativamente la moneda, ahora 
convertible y aceptada en casi todo el territorio 
nacional, así como en el Karabaj. Durante la 
segunda mitad de 1994, la economía armenia 
mostró las primeras señales de crecimiento, 
después de varios años de crisis. 
Azerbaidzhán 
Mientras que las aspiraciones independen -
tistas de Georgia y las aspiraciones irredentistas de 
Armenia nacieron de movimientos espontáneos, 
Azerbaidzhán despertó de la apatía política por los 
anhelos separatistas de Nagorno Karabaj, enclave 
bajo su administración. La indignación inicial se 
tradujo en la masacre de armenios en SUlllgait 
(febrero de 1988 ) yen Bakú (e nero de 1990 ), en la 
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que azeríes refugiados de Armenia tuvieron un 
papel destacado. Finalmente, la energía del 
nacionalismo fue canalizada en la creación de un 
movimiento independentista, dirigido por el Frente 
Popular de Azerbaidzhán (FPA), una organización 
de distintos grupos nacionalistas y anticomunistas. 
El FPA relevó a los comunistas del poder en una 
fecha relativamente tardía. En febrero de 1990 
estuvo a punto de expulsarlos, mediante mani-
festaciones populares y levantamientos locales, 
pero las tropas soviéticas reprimieron brutalmente 
estos movimientos, poniendo la masacre de 
armenios como excusa. En octubre de 1990 se 
celebraron elecciones parlamentarias al Soviet 
Supremo, y un año después las elecciones 
presidenciales (de candidato único), con las que 
Ayaz Mutalibov, líder del partido comunista, 
prctendía obtener cierra legitimidad democrática. 
Sin embargo, los procesos electorales no contaron 
con las mínimas garantías democráticas. 
Mutalibov usó sus relaciones con la línea dura de 
los comunistas de Moscú y con el Ejército 
soviético para apoyar las operaciones militares en 
el Karabaj. Se precipitó en adherirse al 
fallido golpe de Estado de agosto de 
1991, una iniciativa de la que 
tendría que arrepentirse. 
"Sin hacer muchas Pocos días después, y bajo la 
presión de los grupos de 
oposición, Azerbaidzhán 
declaró su independencia. En 
diciembre de 1991, un refe-
renda ratificó la declaración 
conceslOnes a 
Rusia, Alíev 
conszguto 
mantener una 
cierta estabilidad 
política" 
Unión 
con más del 96% de votos a 
favor y una participación de 
un 60% de la población. 
Después de la ruptura de la 
Soviética, Azerbaidzhán nacio-
nalizó el armamento soviético, instalado en su 
territorio. Aun así, ello no bastó para construir 
un Ejército capaz de solucionar el conflicto de 
Nagorno Karabaj. En mayo de 1992, la 
oposición usó otra derrota militar del Ejército 
azerí para moviliLar a la población y obligar a 
Mutalibov a dimitir. El portavoz del Parla-
mento, lakub Mamedov, le sucedió en el cargo 
por pocos días. Mutalibov intentó recuperar la 
presidencia durante el mismo mes de mayo, pero 
una revuelta encabezada por el FPA le obligó a 
huir a Rusia, donde sigue refugiado desde 
entonces. Así se inició un período de Gobierno 
del FPA. En junio de 1992, las nuevas elecciones 
dieron la victoria a Abulfaz Elchibey, presidente 
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del Frente Popular, con casi el 60 % de los votos. 
El Parlamento, disueltao tras la huida de Mutali-
bov, traspasó sus poderes a un Consejo Nacional 
(Mi//i Mei/is), órgano de 50 escúlOs, compuesto 
por 25 miembros del Soviet Supremo y 25 del 
FPA. El FPA dio prioridad a la completa 
independencia de Azerbaidzhán y, en octubre de 
1992, el Consejo Nacional rechazó formalmente 
la incorporación de Azerbaidzhán a la CEI. Por 
otra parte, el nacionalismo azerí, al menos en la 
versión del FPA, presentaba rasgos de carácter 
marcadamente panturco. El Gobierno puso en 
marcha un programa de turquización, en el que 
los azeríes eran presentados como turcos de 
Azerbaidzhán, y el nombre oficial de la lengua 
azerí pasó a denominarse turco (siendo ésta 
similar, pero no idéntica, al turco hablado en 
Turquía). Turquía fue tomada como modelo 
para la transformación del país. El Azerbaidzh¿1l 
de Elchibey, junto COIl los otros Estados 
postsoviéticos de Asia Central, asimismo turcó-
fonos, promovió activamente la idea de Ull 
"Mercado Común Turco", convertible a la larga 
en una confederación de países túrquicos. 
Aunque inicialmente renuente, el Gohierno turco 
se vio presionado por su propia oposición pa ra 
apoyar la idea y a jugar un papel activo en 
Azerbaidzhán. El FPA además mantenía vínculos 
con organizaciones turcas de extrema derecha, 
como los Lobos Grises, hasta el punto que un 
miembro azerí de éstos pasó a ocupar el 
Ministerio de Interior. 
La orientación panturca de Azerbaidzhán, 
además de despenar las recelos de Rusia, 
provocaba los de Irán. Aunque el Gobierno azerí 
no reclamaba el Azerbaidzhán iraní (una provincia 
poblada por 16 millones de turcohablantes), lo 
mencionaba siempre como el sur de Azerbaidzh¿n, 
y su política podía interpretarse como motor de 
movimientos separatistas en la región, razón que 
llevó a Irán a dar su apoyo a Armenia cn la guerra 
de agorno Karabaj. Pronto se demostró que su 
alianza con Rusia era más beneficiosa para 
Armenia que la de Turquía con Azerbaidzhán para 
éste. Una serie de derrotas militares socavó la 
popularidad de Elchibey y del Frente Popular. En 
junio de 1993, Surat Huseinov, joven coronel del 
Ejército azerí y próspero hombre de negocios, se 
apoderó de Gence, segunda ciudad del país, 
iniciando posteriormente una marcha sobre la 
capital, Bakú. Elchibey huyó a la región autónoma 
de Najicheván, una parre del país separada 
geográficamente del resto por el territorio arme-
nio. Este golpe de Estado tuvo lugar poco antes del 
día en que el presidente Elchibey debía firmar un 
acuerdo con un consorcio internacional consti-
tuido para extraer y transformar petróleo, la 
mayor fuente de ingresos del país. La oposición 
frontal de Rusia a este acuerdo hizo que muchos 
observadores vieran en la revuelta de Huseinov 
una conspiración promovida desde Moscú. El 
{dtimo destacamento militar ruso, que permanecía 
en Azerbaidzhán, precisamente en Gence, se retiró 
muy poco antes del inicio de la revuelta, dejando 
su arsenal en manos del coronel rebelde. Sin 
embargo, antes de que éste llegara a Bakú, Guei-
dar Alíev, el líder comunista de Azerbaidzhán 
durante los alios setenta, ya estaba ocupando el 
puesto de presidente del Milli Mejlis. Durante los 
mandatos de Mutalibov y Elchibey, Alíev había 
dirigido la región de Najicheván y no se había 
presentado a las elecciones presidenciales de 1992 
debido a que superaba el límite de edad de 65 
alios. Huseinov, sin equipo de Gobierno propio ni 
experiencia de mando, se convirtió en el nuevo 
primer ministro. El relevo de Elchibey fue pos-
teriormente legitimado mediante un referendo, 
celebrado en agosto de aquel alio, en el que el 
93 % de los votantes aprobaron el cese de Elchi-
bey. Cientos de activistas del FPA fueron encarce-
lados. Otro coronel intentó aprovechar el clima de 
incerteza creado para proclamar la autonomía de 
Talish-Mughan, región situada en el sudeste del 
país donde vive una minoría persa, pero fue 
depuesto en agosto y más tarde encarcelado. 
Alíev dio cargos a muchos de sus colegas del 
período comunista. Después de expulsar a varios 
diputados del FPA y de incorporar a algunos 
hombres de Alíev, el Milli Mej/is, que pasó a contar 
con 75 miembros, se convirtió en un órgano dócil 
en manos del nuevo dirigente y, en octubre, Alíev 
derrotó por abrumadora mayoría a sus dos 
oponentes en las elecciones presidenciales. Su 
objetivo prioritario era un acercamiento a Rusia. 
En septiembre, el Mi/Ii Mejlis aprobó la incor-
poración de Azerbaidzhán a la CEI. Unas mejores 
relaciones con Rusia, junto con una mejor orga-
nización del Ejército, contribuyeron a que Alíev 
lograra detener la ofensiva armenia. Sin embargo, 
Rusia no consiguió que Azerbaidzhán aceptara sus 
condiciones en la misma medida que lo había 
hecho en Georgin. Azerbaidzhán rechazó, por 
ejemplo, que los rusos fueran la única fuerza de 
pacificación en el conflicto de Nagorno Karabaj, y 
que vigilaran la parte de la antigua frontera sovié-
tica en territorio azerí. Asimismo, y al igual que sus 
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predecesores, Alíev siguió intentando atraer a 
com pa ñ ías occidenta les pa ra que invi rtieran en la 
extracción y transformación del petróleo azerí, sin 
hacer muchas concesiones a Rusia en este sentido. 
Durante más de un año, Alíev consiguió mantener 
una cierta estabil id ad política, a pesar de las 
difíciles relaciones con su ambicioso primer 
ministro. Pero el país estuvo a punto de vivir otra 
convulsión cuando, el 20 de septiembre de 1994, se 
firmó otro acuerdo, por valor de 8.000 millones de 
dólares, con un consorcio de compañías occi-
dentales. Rusia rechazó el acuerdo, a pesar de que 
la compañía rusa Lukoi/ participara en el acuerdo. 
Una semana después, el mismo Surat Huseinov 
intentó otro golpe de Estado desde su base de 
Gence. Sin embargo, Alíev, demostrando estar 
mucho mejor preparado que su antecesor, declaró 
el estado de emergencia a escala nacional y 
recuperó rápidamente el control de la situación. 
Más tarde, acusó abiertamente a Rusia de intentar 
desestabilizar el país y colocar a Ayaz Mutalibov 
en la presidencia. Se cree que Huseinov halló 
refugio en Rusia. 
El fallido golpe contribuyó a consolidar el 
poder de Alíev, una vez desaparecidas las amenazas 
internas. Informes sin confirmar, aparecidos en 
diciembre de 1994, apuntaban que todos sus 
antiguos rivales conspiraban desde Moscú para 
llevar a cabo otro intento de instalar a Muralibov 
en el poder. Sea como fuere, un proyecto de esta 
envergadura sólo podría triunfar si una gran crisis 
estallara dentro de Azerbaidzhán. Aunque el país 
recibe críticas por violaciones de los Derechos 
Humanos y por la ausencia de un ParlamentJ 
electo, los partidos de la oposición siguen actuando 
junto con el de Heydar Alíev, Nuevo Azer-
baidzhán. Del lado nacionalista, el partido Jeni 
Musavat, dirigido por Isa Gambar, y el Partido de 
la Independencia Nacional, dirigido por Etibar 
Mamedov, son considerados como los más serios. 
Los socialdemócratas, que han permanecido en la 
oposición tanto con Elchibey como con Alíev, 
promueven un programa liberal, pero .i on fre-
cuentemente criticados por su orientación pro rusa. 
El Gobierno azerí nunca ha demostrado tener 
mucha prisa en la adopción de grandes reformas 
del sistema dl mercado. Por otra parte, tampoco ha 
tenido nunca grandes altibajos económicos. El 
manat, la moneda nacional, demuestra tener 
bastante estabilidad. El éxito de los acuerdos 
pasados con las comp<lIiías petroleras occidentales 
suele considerarse como un factor clave para la 
prosperidad futura de Azerbaidzhán. 
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